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límites y relaciones DE las pat0l06ias medica
'

y úírdrgica.-

{Contimaaon.)
Por g^i parlp, las ipqdificaciooe? qup no son orgáni-

co-yitales, unas yeces p.rovi&pen de ellas y otras las,
ori»in^n ¡ pero eo uno y otro caso, no forman tampoco
el fondo ó la^.aiteraciopes espaciales de las enferme¬
dades, sinó fenómenos sintomáticos, excepto las lesio¬
nes mecánicas , que. constituyen siempre complicac¡,o-
áés mas ¿ menos graves. ' ■
Èon efecto, prescindiendo de los cambios de órden

matemático ó físico que los órganos presentan en el
curso de fas enfermedades, y que bajo la dependencia
de los: orgánico-vitales , aparecen, aumentan, dismi¬
nuyen ¥ deisaparecen cun ellos, sin reclamar por lo co-
W.UQ cuLdadoi.di.reptos ; atendamos á lo que sucede coa
loside.óçde.n mecánico, Sobrevengan accideutal,mente,
ppr la, pcpípq ágentes trauipatiws ó de e§fuer^os
piqsci,ilpr,ps, como las heridas, las lijjaciones, el ipaypr
nútpero de fracturas y jas hernias; resulten depresio,-.
nes centrifugas, ejercidas por ebacúmulo de aíguu 11-
(juidq'ó gas, como las rotu'ras de ciertos órganos hue¬cas; dependan de un trabajo puramente molecular, co¬
mo la's úlceras, 5 de un concurso de Causas mixtás,
como las fracturas espontáneas, las dilalaciones, las ad-
hesioUes, estrecheces y oblileCaciones; todas éstas le¬
siones, y asi mismo los cuerpos extraños, que- pueden
ser depr9Ge4enciaexterior, ó formarse en eiorganismo,
¡ledas,ellas, digo, ocqsionaa perturbapiones funpiunqles.
que ÍDutiifaan á los anímeles,, y hasta comprometen su

, yidp. p^,aquí la importancia cqlniinante que tienen, y
l^ npcesiij^ fi9q)batirl^s, directaipente, En
cuanto á las alteraciones orgánico-vitales, que las

acompañan siempre, bien sean como primitivas ó pomo
con,secutives,.SQn, comq, se vé„ de çpuy distinta Indole,
y clarees, que, no han de exigir las unas y las qtrás
los mismos remedios..

En resumen, como desórdenes, esenciales, cada cual
4 su :pa,Ujere, entre Ips que puede ofrecejc la economía
animal, tenemqs por una parte los orgánico-yitales niás
elementales, es dpcir,, los qqe se refieren ¿ los atribu»,
tqs estàliçpsy dinámicos de la materia organizada,
amorfa, q coastltuida qq elementos anatómicos; y poy
otra, Ips de órdeq mepáflico- .Uaos y otros son muy iipn
portantes, y por lo taqtq, importa igualmente el couot
cjmiento dq, es'o® alteraciones, que,
corno,de qa.tural.eza diferente,, fiay, que. examinar por
separado,,

¿Cuál de ellos cqr.resp.onderá, pues, á la patología
médica y .cqál á (a quirúrgica?
Todavía debepos liacernos, cargo de otra cuestión

¡Bcidenlal, antes de. alprdar la que dejamos iniciada.
Como hemos indicado hace un momento,, los mediqs

de cqyregir los dps-,órdenes de alteraciones que nos
ocupan, qq p,qeden ser idénticos. Para remediar lesio¬
nes mecánicas, por ejemplo, una fractura, no bastará
mqdi^car Jaaprqpiedades vijales dp la partç ; sinó qnp
será pieciso usar m'anipulaciònés y áparatos mecánicos
también, para aproximar los extremos fracturados, po¬
nerlos en exacta relación , y mantenerlos en contacto
directo, ínterin un trabajo molecular, cuyo mecanismo
cóhoceis, restablece la union de las partes divididas; al
cputrario, para curar las alteraciones orgánico-vitales,
será Iqdispppsaj^lq obrar qobre fas prqpi^adea dq.este
órden,,se^so,l).re Ijis vegqlqtivas ó sojire las aifimefas,
ósqbrq upas y otras a, la vez. . ,.

Lob agentes susceptibles de esta acción molecular
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en el organismo, son muy diferentes de los que primi¬
tivamente solo producen cambios mecánicos, si bien
por lo común moditican luego, ligera ó profundamente,
los actos orgánicos-vitales. \si, la aplicación de un si¬
napismo, produce una acciou refleja, enteramente ner¬
viosa, sobre la parte (irritación), seguida de aflujo ma¬
yor de sangre á la parte que en e! estado normal (flu¬
xion), con lentitud de la circulación local (congestion);
y esto, sin afectar á la còniiuuidad ó à la contigüidad,
ni á los demás atributos mecánicos del tejido ; mien¬
tras que una incision ó una punción principian rom¬
piendo dicha continuidad, y únicamente de un modo
secundario obran sobre las propiedades sensitivas de
la parte.
Acabamos de ver que, entre las alteraciones funda¬

mentales'de la economía, las hay orgánico-vitales y
mecánicas; que entre los agentes de que podemos echar
mano para combatirlas, los hay de ambos órdenes tam¬
bién; qne á las de orden orgáolco-vital, es preciso opo¬
ner agentes de acción orgánico-vital, y que las de ór-
den mecánico solo pueden corregirse por medios igual-
raénte mecánicos. '

Según esto, cada una de las dos patologías, deberá
estudiar alteraciones semejantes, á las que sean capa¬
ces de producir, y por lo mismo de combatir los agen¬
tes de la rama correspondiente del arte médica, es de¬
cir, de lá terapéutica o de la cirujía, Y supuesto que la
primera corresponde á la'patología médica, y la se-
giindá á la quirúrgica, según sabéis, veamos qué dife¬
rencia radical'separa á los agentes de esas dos ai tes,
para,con arreglo áesta distinción,establecer la que se¬
para á los desórdenes que pertenecen á la rama cor¬

respondiente de la ciencia médica.
Al efecto, claro es, que no debemos atenernos á la

procedencia (higiénica, quirúrgica ó farmacológica) de
los agentes, sinó que sera mas racional clasificarlos por
su acción. Que los suministrados por la higiene y por
la farmacologia pertenecen todos á la terapéutica, no
ofrece duda. La cuestión es, si los que consisten en
manipuiaciones mecánicas, son todos decididamente
quirúrgicos, ó si algunos deberán comprenderse entre
los terapéuticos bajo'el punto de vista de su acción

[Continuará.)

U POLITICA Y LAS PROFESÍGNES MEDICAS.

Cceterum res sacrœ sacris
; hominibus expíieantur.

■

■

. Hippocratis lex.
Si nuestra voz humilde mereciera tener algun

valor en el ánimo del señor fiscal dé imprenta, le
súplicai'iaiiíos qiie' se dignase ño poner trabas, á la
^tiblieldad de este arlíciilo : no, én verdad, por¬

que fundemos sobre la doctrina que encierra pre¬
tensiones de ningún género ; siñó porque las refle¬
xiones á que pueda dar lugar, acaso lleven la per¬
suasion de una prudente reserva á la conciencia de
ratícbos profesores, tal vez amenazados de sufrirán
eslravío en la senda de sus deberes facultativos.
Por otra parte, nosotros no intentamos abusar de
la fina condescendencia que la autoridad fi.scal vie¬
ne usando con la prensa científica; y hemos de con¬
cretarnos á indicar ios males que ocasionarian las
pasiones y aún las distracciunes políticas á esos
servidores de la sociedad ¿[ue se honran con la po¬
sesión de un titulo científico en el extenso campo
de la medicina.

I.
No existe una ciencia tan complicada y difícil

como la medicina; como que ej arlé tie curar está
constituido por un conjunto de ciencias, que, so¬
bre radicar varias de ellas en el dominio déla
biol )gía, siendo por lo tanto de estudio muy árduo,
muy complejo, exigen además una continuación,
nunca interrumpida durante toda la vida del profe¬
sor , de experiencias y dé observaciones, que hacea
imposible, de todo punto iiiiposible, cualquiera dis¬
tracción habitual y preferente en los que cultivan
ésa rama benéfica del saber humano. Ars longa,
vila brevis, nos habia advertido yá el Divino maes¬
tro ; y nadie ha incurrido todavía en la insensatez de
refutar esta juiciosa màxima. Y nótese que, si en
ios tiempos de Ripócrates podia, decirse con razón
que la extension del arle era muy grande compa¬
rándola con los breves ¡listantes que cuenta de du¬
ración la vida humana ; en nuestros días, lejos de
atenuarse la severidad del juicio formulado por el
inmorlaí sábio de Gos , ha adquirido vigor y un
carácter, cada vez creciente, de positivismo y
de verdad indudable'. Solo los menguados espí¬
ritus, los ineptos para la ciència, los que carecen
de toda iuslruccion fuadaiuental, ios que , merced
á su ignorancia crasa, son inhábiles hisla para
vislumbrar las dificullades que las ciencias bio'ó-
gicas présentai] so lamen le,,es,),s hombres disfrutan
el venturoso privilegio (le contemplarse sábios , ó
poco menos, cuando á penas han .ilegado á salu¬
dar los escalios de la cátedra ó el iugri sq eu una
práctica rutinaria. Fueran, sin embargo , pruden¬
tes; y podria entonces perdivnárseles la esterilidad

' dé su intelig 'ûCia, su absoluta falta de saber , por¬
qué, asi coaíó para éT sordo no existé el sonido, ni
pafá el ciego lá lúz ^ natlie extrañ arik qtie una ins-
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iruccion raquítica, que un entendimiento vulgar
nieguen la existencia de la luz cienlírica y las pe¬
nalidades que cuesta el lograr la percepción de
nnn de sus desi'lla;.—Esos alardes de- ¡suficiencia,
ese engreimiento ridículo y fatuo hasta lo su¬
mo, que manifiestan algunos, no caben, no,-en los
que aman de veras el estudio, en los que-le han
cultivado con provecho, y son, cuando menos, mise¬
rables y dignbs de compasión.
Si, pues, la vida es corta para que el médi¬

co la consagre càsi en su totalidad á la mayor pei-
fecciua dolarte que ejerce; ¿quién- osará apartar
al médico de su carrera, de su noble empresa en
la vida social,: por arriesgada y ■ escabrosa que sba?
¿Quién se atreverá á decir al médico : sabes yá de¬
masiado, m v,o es faltando á la verdad y aiin á su
conciencia propia ?. < : .

Considerada; la medicina en otro de sus atri¬
butes esenciales, áno ser que.se prefiera degi"adar-
la en. la altísima dignidad que la'revistei,'despojar¬
la de su carácter ¡más augusto y; á no ser que
jirelieia desprestigiarla, vulgarizarla, destruirla;
habrá que convenir en que representa nú sacerdo¬
cio é implica .una misión de imparcialidad, de paz y
de dulzura en los, que se dedican á ejercerla. Toda
sugestión que. tienda á desvirtuar esta razón de sér
del niéjlico práctico, es aborrecible por infatüma-
naéinicua.-. .

Ni se exime tarapcco la veterinaria de las ante-
citadas condicioaes.y de una! respoiisabilidad- aná¬
loga,. m .; . . ■ c.

La profesión, veterinaria es-guardadirra -de'uha
inmensa riqueza nacional ,.es vastísima en sus es¬
ludios y aplicaciones; y.necesita permatlecer siem¬
pre ajena á esaá agitaciones sociales, quecormiüe-
reu hondamente el-corazou de los hombres.,Su co¬
metido se, eue ierra en el estrecho circulo de salvar
y fomentar la riqueza pebuaria; general y párticu^
lor, cualquiei;a' que sea el-poseedor de anifnáles do¬
mésticos sanos ó enfermos;; y todo lo qde píiedá scf
capaz de euiorpecer la instrucción del vetébinarío,;
y de hacer que prefereutéraonle' consagre s'ú's-des¬
velos al mejor servicio de ta! ó cual género de pro¬
pietarios, merecerá lámbion sienápre la reprobación
ae las almas virtuosas.

11.

Ahora: la política,ese^fuego fáiud de las- aspi-facioues humanas, esa sirena engañadora de lab
pasiones mas fecundas en desastres y en siisééias^

,y con mayor- motivo, la política palpitante, la polí¬
tica de especulación, de amor propio y de ambicio¬
nes envidiosas ó desbordadas, pero en todos los
casos vengativas .y .crueles,....; la política, deci¬
mos, funestoi;gérmen de discordias, de, enemista¬
des, de aborrecimientos, está reñida con la inves¬
tidura sacerdotal del profesor de medicina , con la
indiferencia que hácia todos los partidos debe te¬
ner el que ha d^respetar y servir á todos ellos,.y
finalmente, con lo/s asiduos trabajos que el progre¬
so científico requiere.—Para nosotros es inconce¬
bible la suposición deque un profesor de medicina
ó de veterinaria, afiliado en ,un bando politico.
Con resentimientos y deseos de dominación y de
venganza liácia los otros bandos, se esfuerce por
salvar la vida y los intereses de sus contrarios .po¬
líticos, tanto como lo baria por los intereses y la
vida dé'stís amigo'S de comunión. í como que la
evidencia de incompatibilidad de hechos en la con¬
ducta del profesor salta á los ojos de todo el man¬
do, la desconfianza del público viene á ser una
consecuencia lógica y inmotivada ; resultando de ella
que pierden mucho el profesor y el prestigio de la
ciencia. . ^

, El, mqdjpQ, ó el veterinario, que se, adhiere á cual¬
quier; bando, político., y .pryc|a,raa y sostiene,.Sju
bandera necesitando:servir al público, sia-disliocion
de personas ni opiuioneS j irremisi.blemenle. labro su
ruina , además de faltar á sus deberes y. á los pre^
ceptos dé una sana moral. Alguna vez, y por efflc-¡
to de'las peripecias sociales, podrá'suceder ;que se
conquiste liba posición y una fortuna ; mas si; á
causa'àé ¡as enemistades qué él 'mismó'sébusCàj 'de'
la desconfianza que ha logrado inspirar á uno ú otro
partid.o .CQii su irreflexivo .proceder, tuviera pl ^jin
que verse.obligado á saltar de pueblo eu.,,pueblo,,
sin domiciliû'fijo , sin recursos para su familia, sia
descanso en sus fatigas, sin paz "en su corazón,
cúlpeseá sí mismo de lodas.su-* adversidades.

No fallará quien, de buena ó mala fé, quiera
acusarnos de pacatos y sobrà lamente *timid08'; y, lo
que es peor , no fallará quien, de buena ó mala fé,
suponga que rm bay inconveniente én presentarse
armado en la arena política, siu que por eso haya;
de, ser forzoso esgrimir el acero contra esle.ó el
oiro partido. Jilas los que así piensan, o íi.igen,pen¬
sar, desconocen, ó fingen desconocer, que ca,da
fracción política alimenta las ideas económicas de
su escuela ; que mientras un partido proclama la
libertad dé eiíséñauza (muerte dé. los colegios ac-
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tnales), la libertad dé ejercicio de las profesiones,
la libertad del trabajo i otros ensalzan las ventajas
del sisteina proleepionista ; que además hay en po¬
lítica otros sistemas intermedios , más, ó menos in¬
clinados á ésos dès señalados i extremos; qué cada
gobierno desarrolla y aplica sus doctrinas especia-
lès; que cada uno de esos cambios en la dirección
de los negocioi públicos, afeciaíiáás'ió menos vital¬
mente á las profesiones y á l&s ciencias j y por úiti-
moi ignòran , ó'fingen ignohar, qde esimpósible^ en
vlrtud.de las caüsas cxpúestas; sèrineutral en polí¬
tica.—A los que todavía se pbéiinaranep sostener, ó
en fingir que so.stienen, lo coiilracio délo que o|)ina-
mos nosotros, lesdesmentiríamos eoH la patentizacion
de su condutíta públiéa; «i es tjuc no tuvieran por de
safleionie peso cuanto acabamos de manifestar.

. L,^. Gallego*

i!i|| I*" . ' I • i", i. 1 . 10 •; '■ : .

OOfllUNlCÁDO.
'

: • ■ ■ 0:.

Señor Director de La Veterinaria Española.

Mü^'séiSoèTniò: habiéndoseme c'obcédidb átitoriia-
éíbn párá èflsayar íà cúHábioú dél wiMet^wio'éii cabàllos
prdeedèntès'del'ëjérbito, dèbO maniféstar que en este
dia h'é visto los qiífe aie tienen preparados; y según la¿>
eireunstàccias en que se encuentran,- no-puedo prome-
terltie-, ni me prometo ningún bqen resultado de losen-
sayos.qqe en ellps practique. Las,razopps quç.tqpgo
para hacer esta manifestación, así como otras qpqsid!^-,
raciones relativas al mismo asunto., serán objetó de una
serié dearticuló's qiié m^ publicar, si la ama¬
bilidad de V. és'tanta qúe'ttié concede há'ceiló 'eñ las
cdiurinnas dé áb ildstfadb [iériódlctf,' y fen cuyo número
iilm'édidlo'deáfeárésé Sirià VI insèrtàèieétàs tineas.

És dé Y. aféctisiúio y S. S. Q. B. â, M.
• Sanxîiagg Sanchez Ramos.

Madrid.S de mayode 1862,

Desde luego tiene á su disposicloií ntieslro queri •

do atïligo las columnas de La vbterinabia española;
y haStà le ágrádeoéiLos la distincrôn con que- nos
bàiioutafio at'eldgfr núesfro periÓdiéó jiarU ladiíúBi'-
dacion dé íañ ¡mpprtáriie materia. '

^ , L. ^.Gallego.

CRONICA PROFESIONAL.
^ ... ■ í

Noli me tangere.í—El seSor D.. Juan Cbortiá, y
l^ontó, residen te'ein Suec&j bds escribe quejándose
aie algunos profesores-de: mediciná. humana, aspi-
rapleí, ^eguti noticias siiyas, á las:plazas de inspeo»-
-l^es de cartíes, y que por añadidura se entrétio-
nen en hablar lodo, lo mali^que pueden del regla-
mento .vigente hoy en la mateéla. .

No eslrañaríarnoá que tal suceda ó puede sboè-i-
der, .porque acostumbrados ésta-mos-yáá presenciat'
acoplecimientos nolubüísimos.por lo ridiculos y ab-
surdos, Pero, como no queremos ser nosotros lusqm
inicipn una luchái entre las dos profusiones héráta-
nas, aun cuando las esagenadaá: imprudencias y ho-
hiadurias nos estén poniendo ai borde del precipi¬
cio, nos coriientaremos con Señalar á la circunspec¬
ción de-los velerinarios esas tendencias egoislas de
vaijiop-médicos-dèíJa especie bütnanai iPor lo de-^
más,i<si la-algarabía y ?la farsa de los'embamcadtH
res,i,yi -la. incüpsiderada ^reténsipn- de dos qué á'
sean aprovecharse, de lasieîcasas.garanlias qué dis»
fruta quepira jclase, intentarán formalmehjte o rea-
lizafian algunas de esas emboscada»-qae,sobrfliíriril'
buciopes resflectivas, empiézan à anünoi?r6e);.esléa
seguros-jos veteridarios y les albéilares de t}ue i)a-|
bian de oírse cosas lindas y curiosas. Si .laidiver-
genqia Hiegase á adquirir proporciones• respetables,
lo que: DOS:e4forzaromos porévltaráitodétrancé/ dii
rehuiremos en verdad la contienda, sinó que depu^'
rarpmos lap cuestiones basta, presenlarlaá »n : tbda
su desnudez ante el público j y después..,yá
veríamos qijé clpsç salía perdiendo en el debate.
Son eslos; asuptos mucho más Irascendeqtales

de lo que han podido imaginar- eses hombres pro-
vocadqresde questra condición pácifica. Miren bien
lo que úacen; y no se olviden de que Id clase vete¬
rinaria tiene;dop ropreaentanios eu la prensap que,
auqque divorqladosipor cqusas dfe cfòrla índole, se
barlao ojr,m"Y alto -y-de .éoitmo acuerdo ed ledas
lag esferas de la vida social. . ,

Un MEDtCQ QCE SE Luctó.—Bajó el epígrafe; de
«iVáeoo descubrimiento contra la gangrena»^.'^
■profesor veterinario, cuyo nombre ha dejado ru el
tintero cuando redactó su escrito, pero que reside ee
Huelva, y él'dirá, cómo se llamai nos refierfe/ee
■sentido iròqícq el caso que á contiouaoion.inserta¬
mos, Lejpg esiái muy dejos denúsotros IS,idea -de
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qiue fallan .conoci tp ¡«nlos cienlífipos á Ipa :pcotíspres
de medicina huiaanai Nos honramos CKía la aoiisUid
deiinúohosíide. dlosi; y len general, .respetamos y
amamos, á e.-a-'clase beneinérita de ¡la sociedad. Ma's
,E() por eso habretox)h db ifóséohoeel' q'óé entre lo's
médicos existen prol'esore.s poco ilustrados^ y que á
su i^tlóraó'Cia cléhlífitiá üü'én en süs actos la char¬
latanería y la falta de respeto que distinguen siem¬
pre á ios .ignorantes de toql':i^.|.la^ carreras.—Hé
aijui e! escrUo, d que nos refórpmos;

«Acosa de medía légña deesta capital, se halla el
(lèqUefió púebiò dë Falos , ei cuál por su corlo vecinda¬
rio Cárécé dO'íáctiilláliVos dë tódaS ld^ Cieùcià's dé curar,
recurriendo á las poblaciones inmediatas aquellos vetí-
Dos siempre que sus necesidades reclaman la presencia
de algun profesor de dichas ciases.

Un caso de angin_as eii un muleto de siele. meses,
prèpiú dé doii joáe Mà'Hít Fi-iëib, dè aqdelia vecindad,
nidtivó mi irasládinh à Palos el Uiá'Fft dë tharzo úllitoò
Observé oniel Uuimat que eo efëèto'padecia de anginas,
siendo ia inflamaGion excesivamente- violuminósa ', líün>.^
que Waud.a jipor do que procédé éda.puopion -y dilataoíoh
de ios ahcesos, coa cuya operación se restableéió en el
acto la función respiratoria, y el paciente tomó una ac¬
titud de alegria y bienestar visibles : se aproximó à la
madre ,~Jë la que' mamó , y deglutió bien. En este esla-
doiülq.psescïibi ¡un icalamientu.; y»àilas poéas horas de
millegúda embarqué para mi casa'pétsuadidtt de Oilà
terminación favorísbie, y de^iaiqueídiai-iameate aie daba
eaentà'ebpatron'de Wdanëba dèl-pasdjé. •' ^ ' ;

' El'did ÏO'dél ifliiido náéS me VÎÔ éñ dsta é] Sèíbí ï'él'é-
li), du^Bo, del epfprmo,,y me d¡jQ,(í.«S .hacia ilos
diasbaiiia estiadu en siipuebio ,■ B visitar., .ua médico de
Moguér (UOU í'rtíiiciscO'¡ttddrigüCZl,' y qùè', hébiendó éii.'
tfMpep'S.h casb',, eb oça^.on'qt|é'^tirbi éfért é'I catopo,
vid ai aiqp^'l y (lij.o'á/pu,',señora ; que, aquel '«wleío iba.q
coütagiar á todos lòs,animales ¡de la casa inclusas las
g!illlBas¡j qdé dottían écharto a'üil bBrtaíiácb y malailos
pués é'st&ba'garigi'etiádt), ^ ' ' , ,,,,

'Lá'liuígula y ■^c.ncilla'.iabradora qué oyó tan infausta
predicción,de un hombre entend,ido,, en .cofloepto suyo,
no titubeo; sin espëràr á Su, marido, b'zu su'iv a' animal
á la calle; y.oorriendo lU'voii de-que tomualaieb'. como
conlíigTosb, seopodëraron dé -él ¡109 muòhachbS, que ,cbh '
pat(«, ^ ótYbA inAl^ói'qóéhíi^.QtftbSiv^^ lo' conW,'!
cianà ùn précvpicio para ârrojéHo. Ktj el .inomenloicri-
tico de llevapse.estp.à (jf^bo,^ Itegó tpi bijp del dueSo; el
cual.'.eaiéradp del^.ocurreBçia, .corrió al sitéo, yxsacan»^
do al ■mleto.,dB Batte-los finlu biiqbos, lo volvió S casa dé
su piSdtd' Racidbdo.lfc eti¥ta/ á pëSar déla 'oposicion ijue
su mVl)'p',íb|iliA,ft^Uba;.' Ál regr ^ei eampo.'^l'dón Josë
Maria.,y cèi'o.i )rëdi)'de.l.becbp,,s8 deJidó, á prodigar a!
umleto life auxáliosque se le alcanzaron, y boy -se baila
vasi'bbinév' ^ ¡•· ■ ' ■ ■ • '
.l^iV ià'tiaTtaciën'hdéttntééëde, sé Aotapreuderá ppr los

vetòrbruríos erirptapiiíinÍQ que pueden evupléar para cor-
rugir las gangrenas; debiendo ser todos muy reservadífe, '

non -él fin de queieelc ipàètodó nQ dleigaéiá'.noticiadei los
médicos y lo pongan ,ep précticaé- pp.es "o habrá quien
dude que el ,muteto,,estaba sapprépado cpando-.lo.djjo
él inédico; como tampobo 'hbbra qui -n, se atreva'á, n^gpr
que aquella gangrena se corló por iñédio deia jvaliza
que iedieroo los'mucbaébos-íd eüáir.tAni'¿Y habría quién
sostenga .que ios medieoAoo suu-itJdr^alé-udóacos pana
qué en casps-,dados, se, dirijan:á ellp8[j(iS(Plcaidc8iftA ma¬
teria .d,e ^jgiéne pública,,para.qupr,p|!ji|9p,¡y,áo lop.yeleíi-
naríos,' seab íoAque digan la, infl.ueijpia,q«p.podria ejpTp
céY'bii lá satild el' uso dé catnésmbr(ë(ciiiaiî ¿Pues, qué,
Bb.'líby médicóé qüé,' còníu'Aòn Ft'ánéisco'Rotlifiguez, co-
Boéean líis ehféfiiiédadess dé ló^'ahStna)ey,'doiBéslicos,
taleb como dh g»bgreha¡ dél' IBúléto dé tioB- JóSíé M'dríà
Priéloî Y gpor qué no ha dé'tíótiatlbr fóítórétíméif' llts féi-
sbsj,cerdos, ele? El caso que nos sebpa ñáitatíy véridicéy
coaGlu.yenté,'y esperamos que en loisuóesiv» no publiob-
rán articujos de nposiciph.ea eus.perlóiiipos (á tas pr¿>.
tertsiones .del mediQo-cirujano.don ¡Manuel . Ibañéz) ,los
señores redactores del Eço y BorxTir^.pi YEiiaiNsiBiA. ii,

Húelvá Si de ábríi de l86^.»
)'■?: h'

Ui. í'" 'i¡

<;}) i.,,. L.'mEvvG#;! r i,-¡I»

-.^AiííIErftAÍJBS.'Kili 8 '':' 'l/if.
• ; : • -, : "M. Íú-lí "vfl-c'ril';!! . ''i .'••HiO'
Por. üjLTt^A„yBí! ii.BL,LÁtiiGo.*»r' Cutaido eii·ila'

boéada^.dedupgranties.iaspiraciíoees'iiji^iiípelítitniésé
h^cerpos cargo,tie ías .paíabrapiy i-de tes fbrmas'y
de laSíftendencias de^nueífro d-i^nisiiBiO'colega tEf
Látigo médiro, abriigáA'atiBOSf la- corittanaaieie quei'
una v^^ (ientro de),;.ieí:rdno,,|aolUiiQo, .variarla cotmb'
pletainénle la, índole çaracterpirticfl, dieiisu! reda«cioW5¡:
p.ero nos hemos llevado un, íhaspo- èolcjamè eoBti'·
tiiían ías, chanzpnelas, l.ois ¡hroraacah., .-itáidiríiiiMfe. del i

Láligo: a las .«cuiPdíMMiais de AiVüaío seliani
agregado las del i\o. P(vequai -se; bábla de
de borrachera: se, apoda,á jasi-peiisanas se prh-^'
fiere, en fin , un. lenguaje qpp no perieiiMj8.imitoii{c
y, lo que es peor, se penetra .en-, lo, rniái sngrarb'
dé las inienciones de, ¡jos hoiabtes< púbtlicus/ todb
ello para lograr el objeto, que.uË'/ Látigo btyà benii.
do por conveniente proponersq», .j- n ! -

No nos toca hablar de la importancia.,que, como
poíiticb'bàya a'díljiiíritio nü'éstçé cplega ,otrps pe,tí
riúdicoá le bart','j,uitghldb en thtíy pqcas'palabras,,
creétens qúétiei'éstlíra drghll'oSó Ef¿m'go por/los/
eféctüAqúh hh Cátléado su aparición." — En ciiapio.^j-
creheia, podéi^oé décÍY íjué ' heñios', vis.lb escritqs,
en él tèi itihos cienl!fico.s, qué'ïiï siquiera se han sa-
ibfdoéstrtbir. — Bájtt. el 'pdiíto dé vista u'ierario, .en- .

cüúiírhmo.s que ádbl'éte ué' algü'ná mié otra ïalli.lJa ■
.gi'aiéaliéal, eiij'ó'défè'ètó i}èbiêra''de'yer miiy-.censu-
rafete'un-todb éscritér qué tanza s'úÁkI. is a'l campa
de la publicidad,-^'Por'fb qii'é réspécia al criterlp
que dèbe suftpbérsè-èq qilién se alrave ,a erigirsth^
bn ftifeetiol- dé h'n'periódibb íté üiédÍGÏtid, como que
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'«oloísbémos baWsáo en El Látigo caj^ins y^liiás co¬
pias de lo que'han dado á luz olrüs órganos' de la
'prenÓa, it(fsábenios' aúñ qué pensar sobre su afti-tud para el caso. '

.Visto lo cual, hemos resuelto: no volver á ocii-

:parnes del JSfZó^o en el periódico nuestro, porhumildes 'y''oscuro^ que nósotros'seamos, y porelevado y resplandecieute qué Ei Látigo sea
Esto, sin embargo , no quiere decir que hayáraos■de callarnos.á las injurias y calumnias que se nos
pueda inferir en lo sucesivo ;—j|'enemos muy bienestudiados la,Ley de imprenta y el Código .penai, y
es bien se,^uro que los, tribunales sabrian bacer jus¬ticia,,cuandoja reclamásemosv sin consideración de
ningjjn género hácia ebque osára mancillar nuestro
decoro ni ofendernos en algüh concepto : ló*^ que«ignifia ¡esio, és Ijue deseámos' éVilar discusiones yaltercados de indíile'riiá's ó rqenos' misérable, y quede ningún modo podemos consagrar nuestro perió¬dico á la. ventilación de asuntos que no sean cien¬tíficos ó profesionales.

Mas. para dar términos nuestras apreciacionessobre E Látigo, hemos de transcribir hoy las fra¬
ses: y párrafos que nos dîrige ën sii nóriiéro 4-, quees .^[ último publicado cuandor 'csCribimbs ' estas li¬
neas.te respetable colega ha tenido à bién in,-
sertar la. carta del señor-don Serapio Marin,
queconocen! yá nuestros'lectores ,■ en lá cual se
elogia y, enaltece al 'señor Director de El Látigo',
pero no ha hecho lo misinu'con la contestación que'nosotros dimos al señor dqh Serapio: Deploramos Un
poco esta áltiina cirCnnslaii 'ia, qùe tibs extraña tan¬
to,niás caarito que elmisnao'·í'ènor Director de El La-,tigone permitió, hace^poco tiérapo, püblicarextrac-tadu; una carta nuestra, 'sin ' que nos pidiera ui lehubjéraruos concedido áütorizacion para ello, inien-
tFas,,que ahora j eotendiéndósela- cóñ escritos queyá no eran'del domin'ío privado, copia el del señorMárin, ea;que se le'ensálza p 'y no copia el nuestro
en qu.'no sucede lo misino .' ' c

' 'Püeii' bieii : éii presencia dp,¡aquellaconte,sta-cío'ninuésira al'señor Marin
, que á' lo qiie parece

no há sidÓ muy dpi agrado ik,M tÀrigo .médico-póíilico , Silbato , él señor dpn Sumrip Ápdrés. y.,Heióabdez , y no'sabé,mo.s si alguien ,más, han, clor- ,cididó éñderezarnos una série de alusiones y répli- ,caá en el citado numéro 4; y nosotros, cn.yendodarles :,gUí,to, hemos determinado, trasladarlas á La
Vetertñahtá española,.como .enseñanza de lo queacdáítimbramos a'hacer cuando se nos ataca.—Así
será iei'da y sabida de, nqáis . gente la noticia deniiesiVa derrota , y de. lo' triunfante. que, ha .salido
¡El Látí'^ol—Empero tambieu hemos íïé poner al-

gtínas nólitas, cuando lo júzguemós n'éCeSárib','á las
expresiones que nos vienen encaminadasi' ■ : i
' Dispensen ,¡ pues, nuestros suscritores la dis¬
tracción, que 'vainos á pntporeionarles, en guacia de '
.que,,;eii la, referente á El Látigo,. no se repetirá. |
Hibla El Látigo, en varips pa,sajes de sunúm, 4.' |

1' lé
. .. vÜ ■■

- ■'
. I

PáginíH'.*~«SiènaoÍQ mas triste qué el tal ineren-
gue (1) noes nuesfróV siüo de nuestros càndides su's'crí-
lores (V)que, contra la opiiiloo de ¿a Veterinarifi es¬
pañolaos) han cometido lá inocentada de ponerlo en
riu'tíhlras manos, que es como si, lo hubieran jugada á là
loteria.»,

. ,. ■

—«Señor, Luyeíerinaria eípañoía,,que mas parece
exótica dicé á consecuencia ,de un^cpmunicado del her¬
mano Mario que uosotros no somos competentes para
defender .jos intereses materiales ni dar. ciencia .á . los
veterinarios y que soto él y el'ilíontíor son... ¿V. rae
entiende?'(.4) ■' ' -■ r

'IJ ',¡00" •. C' . ■■".-...l'I·'···· 'lO!'. :Sl'i !;

;(1) Se refiem ai. depósUo consignado (3,000 duro»)para iia,cers,e, político., , ((
.(J) El Láíí.90 habla aquí irónicamente, y deb" en¬tenderse , no candidos, siu¡ó apispados.,-listos, previsores,inteligentes,—\o los calificamos ; ei, tiempo; dirá lo quehall áiaó. I'et'ó, de éiialquler modo , si hernos de creeral miSmo'Lttííjo ,'él depósito' no hà' 'Sido 'hecho por iossnsci¡lores : aí menos; de tas listas-que publica resulta

que f.aíta todavía raoclio., mucho ,, para cubrir el em-pféstíio pedido por .fff /.dífgio; y . ,piir otra , nosoó.'fsla qué é'n' otrà' ocásioíí hablabá de un protector, aquien no .sabcmós què haya! nombrado ni aplicado la
calificación de cá»dírfo.4.Todo ello nada nós importa-Lo

, cierto, es que iff Látigo tique m merengue, de duros
en las uñas de un gato (palafiras textuales,de,su árticjilode fondo, eii \a parte política). iQue rabie, qil.e rabie lícenvidia La VEtEiUNAiiia-eSíañ ila: añadimos hosotrós!
(3) mundo se'méñea.'ó yo añdo del mus »—Sé-'

mos puesto esta ivóta no máS'-que para mailffésiar aquí
que , ó El Látigo ao ha-sabido expresar io' que quería
decjr, ó.uüsoleo.s-tip sabemos de.scifrar lo,que, ha escri- .lo.'—La VÉrEitiNAuix ESPAyocA.w hg opipado aunca que,.

; lo5'suscritores d''.ff/ Látigo déjarlan dé cometôr lo que 'éltlama tíwceftíada. • ; i ; . .

(4)- Milditisimamente está pi'ihtaailo ,ese párrafo; p'eVó<7*«n.'ieoí .'^-,4dvertlmos que es Silbá'írt'itoi'n liabta coii e!
s3ftor;.doi) Látigo-r—i üa qué. se fomh El Látigo para de¬cir que La, yetiiuinaiiia eípañola más parece exótica, ólo qué es igual, éxtraujera . Induil.ibloraéiile , cpá,
ese capirotazo quédamos cònyéncidos dé que puede lla¬
marse: exótica à una publicación que rafa vez se ócaMde-asuiitos extraños ai país en que sate a luz. i Oh 11 oo
habíamos caído en ello !—Prosiga V., señor áoo Látigo
(asi le nombra a V. Silbato). ,Mas , por si nos, vé revistar
nde'ántos cléntificbs do Ótra^ nadíoiies ; tenga V. eiitsn-
didO'i señor áoti látigo; que lá'ciencia no reconoce
patria,, ; -■

f
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.]S)i siempre sa ciencia! bien; podía, habfin sacado
,..,116 hoV; dice difundé tánto'para véneeriá su coatrin-'
(jiile(l) de oposiciones; el seBor .'.Prieto, Y ocupar la
■draque este se llevó (2). Si nuestro periódico, Siln,
.j, fuera científico, ;.yp te respondo gue priliarian en

I SIS columnas conocimientos:dé medicina yéirujíà vete-
riiaria sino mas''plëv'ad'o's/^ por Ib como en
diclio periódico, pues contaníos con redactores que en
aidadesrnérecén à los- que dispone'(3) nùôStro'cole-
gj((i)c'Egipero icorao-nuestra.misión- no. es ,esa,, pori
eso.Do:lés!;leerá ei señor Galdego ni) nadia. Efiofcyeto.

I delLiiióo es ,el reclamar justicia del poder y manifes-
larlás'clüsás'dé ¡o'tnocho que los profesores de la gran
cieícia de curar suTren én los pueblos por los munici-
piosy caeiques, causas que'él seÁór Gallego ni el que

I Huaoel, señor Gallego no hava ejercido en pueblo des-
coDocòn cbmpfetamienle '(5).'lVp '^u'errái a'mi^ó

, .. '1/ • ' . llMl-
—

r • j| O! Mí-i ,, , '

(1) "Combincanté habrá querido decir. ■ Eramos dos-en
: lioppsicion. ■. 1 - ' ■ -

(Î) Por-siide las'palabras de idíígro acaso infiere
alguien que el señor Prieto nos venció en, las oposicio-
ues, aunque, pos es .¡indiferente cualquier juicio, que se
forme, y para,eonociraíento ElJ^átigo, bueno será que
presentemos Una aclaración; Gó'nchiidoá ,!ós ejprcicios
celosdnsopòsiiores que éramos, se votó el primèr lúgaf
déla propuesta; y de cinco jaeces qaehafia,'dos pre'firie·'
roñal séüor PriélO; otros dos al que suscribe,: y uno se
absliivo:de volar. Empatada asi la votación, el señor Mi-
iiislrode Fomento, en uso de sus facuiiades, eligió .ql se¬
ñor Prieto. Por maneraseñor.donlá</5.o, que oficialmente
(ippuefle aségurar ningun.oftciçioso que hubo victoria de
nna híolra parte. Esto, en cuanto al hecho. En Ótiaiito à
las apreciaciones extrá-oficiales, bada cual puede péódar
como mejlir lé cuáilre. Dós dócnmentos hay escritos y
archivados'én él -Ministerio, que podrá'n examinarlos
(¡ae se interesen en aquel asunto; esos, dos documentos
son las disertaciones escritas de los das combincanles;
ydaránsiempre testimonio- de loque cada uno hizo,
Eslúdie|üs,j?di,á%o„,si.puede.—item mas; Si se en-
i·nUm El Lútigó con suficié,nci,a, jf fuerzas , para califi¬
caren materia'de ciencias ál 'combincanté del señor
Púelo, aï que no fué' eíégido pór el señor Ministro de Fo-
Dienlo.digaió; qué desde ahora tiene aceptada h; partida,
no precisamente en loque concierne á la Veterinaria, que
nslo seria injusto:, sinó leo -los ramos de,su incumbencia.

Medicina general , en Medicina, humana y en ,las
cienciasqu,e,,1a,sirven dé base.,, ^ ' ,,

I .K' u verettinaria ,esi'añ,qLA no dispotie redactores,
Jl.siqiiiere dispone de reddclárés. Los, vetéiinário.s ,> 'al-ocUares honrados é instruidos, disponen d,è La VEîfeEi-SJH'Á ESPAScIl'a'. ' ■ ■' '■

I jíj, ¿Y dónde están esos redactores 'vetePinarioS?! Jvjiiénes son? Deseariamns conocer públicamente á los'ciiaclores veiorinarios de El látig-o; solo por,curiosidad,
l'en,Irá El ¿'áííjio ili' boiiuAd d.- ílefcii'iíoli'sds^'n'omóres?
'¡oes que lo dudemos ; es que deséaniós saber cóuáó se'laman. , í ^ , v.. - .■

, (o) En muchas ocasiones hemos dicho yá cuales son
»» causas de lo mucho que sufre el profesor establecido;

nos figura que. respecto a veterinaria, las conoce-
. osertos
"os mejorque El Látigo. Nadie, ha desmentido, nuestros

.

^ iié.''rilo eu que se encierran las fázoúcs aducídás; va de- '
n.aa liuéa

pero la argumentación d:; Et
.que, ni la'n'gepte,, ní,,t^'út',bb;p

Látigo tr;iza aquí
;'piébo'^,§ëqaif,lô,-uei

foobiiaá sé objeto, á acusarnos de inexperieucia pracli--
'•iño es Verdádi séñóf don ¿áíí'jfo? '

haber hábladó' más ■'ábbbe'di'cfib 'éófiráde' pó'rqilé be ed-i ' "
nócido perfetítaineñte sm inteñéión (á)', 'pero como nos- -
otrós héitios venido pába'uüir'ldsí clases, que con' graat;i:
de pérjaicio' suvó estaban 'divomádá.s, nó-tenemos'l
placer eb de^háéer'lo qu'e 'iióS ha Cóstadó-Ire-s años de"
trabajos "y siusabofes;' por'' lò"i'aiitbv' coiiíó"ikihca ha '
sido Duéstbo animó el' petjüdibáT inïefèses creados, siga''
enhorabuena' 'el" áéñói" Gál'légó en sU'bonróSá- cafréFai
de dárlés ciencia,''però"dëjë 'qU'e "nosótrbs des^'demos'
pah"(2) párá'que'tehgdrí·''gúsl'ó éa esludiaf.''' i '

S,eñoc, aíjemás-¿gué ha,,Hec|io. ese^'pplegi 'en ' lós^
nu.eve años, que dice por, Iqs.intereses .tnateriales de ios"
veterinarios? XQué por cortar la desunion que como á
ios deuaas berra.anos le^^deyor.abq? y ¿que por gue^ las
leyes se cumplan (3)?' ■ - - , ' "P' .-1-"^ ,,:,v, (i|, ,,,; : . (■ j
—Silbato,;,hizo lo bastante., ties dió ,ciencia p.a,rai'.que,

les consideren-en los, pueblos, Vi sino les consideran, PQ:
tiene el señor Gallego la Culpa sino ellos gue pon 'SU-,,
desaplicación no se han empapado ¡en .las doctrinas, dn
tan docto maestro (4)-. , . . ;

—Señor, ¿y lo de abandonarle {o) por dar cabida-: á
programas advenedizos? ; " "
—¿Silbato, té suplico háda me di^as sobre ¿ó yk'e-

rinaria, porque te he dicho que la be visto, vi uir ,y ,no
seré yb el qué la dé gusto ; pero yú que has hecbo lle¬
gar á rais.oidos esa ideà no Iq dejaré pasar jSju 'sü cor¬
respondiente correctivo? ¿De dónde saca- ei- señor Gar
Ilpgo.qiie El Latigó es intruso á,! defender los intere,;
ses de los profesores de la ciencia de curai;, que: ejerce

■

! : . • ■ '■ I-! ,,, 'i Í
' (1) Rechazamos enérgicamente todo juipiogTue.açforr

mule ó indique sobre nuestias.-iaténcioiieSi j.Viupdp. se
esgrimen armas de lal naturaleza, se col.ncá Iq discusión
fuera de su sitio honroso, señor don Z,áííg'o;;y semeja.ute
mudo de proceder nos autorizarla para hacer millsuposi-
cion.es, que souextrañag á'uuestra eduGacion*,, .;

(2) Esto sera una broma. Nò hemos sabido todavía
qoio El Látigo haya'dado pan a tos profesores .estableci¬
dos. Uuo nos avisent Láííjo Guando reparta, la primera
bóniada;—'Gon carácter poiilicoíómo político, pero, siem¬
pre con las mismas promesas, -ílevá El Ldtigo' algunos
años de vida ; y en este tiempp.¿ilja. dado alguu pan. El
Látigo"! ..... Nosotros creemos.'firmemente que por.-lüs
médios que emplea Láítpnuio llegaran'- lasnproíesiones
médicas-a adelatitar un solo pasOí-^Gon respecto á la
medicina humana, su porvenir uo-es tan maio.ihaya ó no
Látígo-en él mundOi poique-ioS' profesores dé esa ciasé
'escaseoii; más en veterinaria. no hay.mas pan pénibleipi
daóle que la disminución 'dét';iexhoriúta,ntisúmi/. número
de profesores y la aprobación del reglamento. í:; .'aiá,do por
Más '.ácadélnias veleiiuaMaS, leuvol que ninguna parte
tiene El Látigo.
j3) Bueno seria que , por contestar á la pregunta de

Silbato, bidéramos aquí la historia de la profesión y de
la ciencia en esos nueve años. Léalo, si gusta, el señor
Silbato; que nosotros no queremos responder.
'(4)n ..Noíhava raiedo»deique elivelerinario que suscribe

téngá i,iedesidad"Ue ii" á que ié'ensañe 'Ciencia'él ééñor
Dkcciof .fie £'/;¿aíí¿0., ' ■ ' * '

■ (S)''''EsMalsq, i Nádié
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en tos pjirlidp?? ¿Utí^íftríPíaíiP-^jp pSíqjpPPi^ cuit^i; ■
coma toies la, iRPpicinp Füiçitttt?)? ¿L"egp. dfiPfie pst^. la
intrttsto»( seilpv (jaiiego? Y Eipn çiiapdp,.pl/ SPDoF
llego. íjoisiew negprpos, e^la v,çrda(l t^n^olq,por (l\vi-
dto y-Bfibar fi|ftr%tjP k. çpfifadieraçiçn 4 |ps Vetera-,,
ritos (4);:¿nqeslpp tto,rló.<}'W "9. psl·l rp4a,clpilo poç. prp-
fBgPFes.,,mfidtoos% ■9ÍrW999s>,fanip3p·ivlÍÇ9S.,y ^PlÇï'W,- .

rtos?,<?). megP eslà la ,ip;^rn^op?.So)9,4^f|^,„^il-
l»^fii (Íps,pplatíFa^ Pfln l9, ,que;Rfin4réi.íia á PAP Itoiéípjpai,
enojosa por ítoWAS-y ppntjpujrl? perlP^i-.i
car raas que á nosotros á los hermanos de partido y no
serja un oesátino si sé dice qué át'señór'6á!leg0. RÓga-
lüos encarecidamente à los hermanos yetérinários y al- '
béitárés qué dèjèif Iq suà'cricipn de' níiéstro 'peiiótficb,
què se fase'n ¿'engrosar las irslas' de' ¿á Veterina¬
ria (3); pero al mismo tiempo les rogamos también que
na dejen deingresar en la eonfederaeion, mi de acudir
à nosotros para defenderles cuando de ello ne<iesiten,
que nunca hemos precisado'el que -sea suscritor para
édcargarnos dei su detensa y si algun dia hubo nece4
sidad de hacer que todo confederado fuera suscritor
hov hi para eso sp necesita (4).»
—

-I,..-,

Í4) Qué,3uposiçto,p tap miserable, sepor Látigo l Si
fuéramos todos a entrar en Suposiciones , '¿q'úé' no se
ocurriria decir? , ' '
(2) Vúasq ja.nofq ^.-ríNps agrgdarja sphçr si hay à no

en K Látigo rédadlores miiiislranfes.
h3íj ''Daremos '^El Látigo la noticia de que ios yeterina-

rdeí sahen muy-hiten en dòiidé.lèsmalaei zapato. Lasque
fuñieron £uo í/e ío Veíennono, de que es continua¬
ción La Vbtekinaría kspaSüLa,' lo'hiCiernn siendo alum¬
nos,'.y a'njesgaron entorices todo bl éxito de su carrera,
cosa que uo na hecho el señor Director de El Látigo.
¿Cómoasustatse-ahora porque don Serapio Marta y otros
cuantos desierten de su bandera? Aunque desertaran to-
do¿ tos sUscritores; qué esabsolutisimamente imposible,
ïereb'ïiiáíífftf que i,osotros Horariamos pofeso? ¿Cree
que seríamos capaces de fundar au períódico-omnibus,
por consigilibnte, de probable numerosa clientela , en
donde sd'osteaiáraii con mas ó menos gallardía las ban¬
deras médieo-^uirUTgica, la bandera'medica, la bandera
quirúcgidai, ia bandera farmacéutica, la bandera veteri-
Baria, l« bandera aibéiteril, la bandera minla^trajiite, y
aún bi.iutenlaraiuos hacer í¡m parroquia^' }a bandera
barberil y to ba'ipera de los .dentistas y do las viejas.po-

. madrona»? 'Btlcá i>i El Látigo críyera ats.o, se equiyocatiq-
La VqiEausAKiA EsnAÑiipyv. ppetie: señalar eop desden euÁr.e
los suscrito'es de.fiûoiîsio algunos de,los, qpe anfes d®
aüGS^ El Igatigo babt^ii suio ya'.dâsftcbados por posutrftf,

■ inerced à vanas causas que les favorecen poco, y op ao.n
'de esto lugar, cero La \!6fEaijia,aiA eseAAppA sabe tion
cuáles y cuanles ptofe|>ores y, ijdumnos cuenta po0,v,|-
-meirte.'Gpmo esa íya, para,.seguir , adelanto, sus tar.éds Y
'«ummpre8a,f Persttidase El Mtiga do q«e no le qoiUÁidu-
"íí eotto rival. • :
i i^4) ..Y aquí concluye £í iuíisft .SU perprftta,—Ruénas
noches, que es tarde. A .

Por állfmo. basta'en losi'PARiBs meGRÀmços,
cuya forma han.dado pn iaiitair los imitadores,
vuelve Ei Záfiro á >dirigipse á nosoloo^ en lossg
guiénles términosíi -i 'Mr;. t; , ii

«Nó es 61 térrehb' pólílico
Donde ha de brillar la oieucia;- I in

. - Seîtof'.tïfll'Sgh-rr.-^ÇSRÇrwp^,,
De caciques recompensas?»

i '. ■ h'.l ilO'.i 30im'Mi<- ''0110 ,0 ilil";;;-:-!.
íío paceee sinó f|jie Iq^, asuftids . ipús-íériiei

deben Gonv-erlirse' en asuntes' de ooplillas. j Valga?
nos Pios> y qué cosas se Ve» en este mundò!...,,

■lip
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Key; traducido por la Redacción de Ca Veteiuníbii
española, y adicionado con un importante Apbndim,
por don Gerónimo Darder y do.a Mrguel Yillfas y Marli,
—Esta prccio.sa é ipsiruptiva|Ohsa„qi¿ei Y^jilnstoádafoi
mas de 200 grabados en buena litografía, , graciai) il
utilisiam y concienzudo' Irábaj» que lé hari' aiiioleQaií
los señóftjs Darder y Viñas, phedé ''cóosiderar.se únici
én_su'clàsé.'Precvq'^8,rç^^ie^ éií Madrid ó en'piovlnciis,"' piccioii^ftq ^^'^Jjfùih.à.^aèlié^, 'po!
L. y. jDelwan.' traduçciqq iloi
J, telle¿ Vipen y, apa L., f. .ftqflcgo.-T-Es'jla gócilili
obra., admirada ya dé todos ios, hombres iu^touidiip di
nuestra profesión, forma: un trataçto :€omplelOidtí'llalii'
logia y 'Terapéutica especiales,-comprendiendo extei.
Sjunenie las énlfermedades-que afligen a todos uuéslaf
'anitoalè?' dqmesiicp's,.—'Yejuhdá ' edición.--Precio: í|i
reales, e.¿ Prqflh^^^^ '

Eple¡]a,lgnplggia çeler\na,r\^, 'po'c los , sqñpres' (líç
Silvestre y don^uau Losié lila'iqucí KBivarcp.'rtCp^ii'í
tuy.e una extensa monografía acerca del llamadom
flattilenlo ó ventoso Y dé su cuTacion cierta por ineàj
de lá puüciou inleBUnál.^Precio!:'24 reales,-tomaDJ!
la pbra en Madrid; íh rs,, re.miiida á pr

^.,1 f,,, .

'

on iv

njn

Xrehitólggiei ve^érjnariq,' ó' 'f.oci >jh'e§ h istbrjcp-fisiolt-igica^ sobre fq flr?p,á¿9¿;p,p (jB.los'aniui.àiei; .pbr çíp·í'
fespr don Juap José Bi^zqucí Nayarró,,Tr"
en Madrid o en piüvincias. , . ,

■ Ensaya clinico, por don Juan Tellez ■,YiceB.?-Pn
cío 12 r.s. en Madrid ó' en Provincias.

Gujadel Vete/tnario Ins^ieclor de carnes-y ^ „

por don Juan Morcillo y Ülaljai^f'fecio; fÓ rs'. enl';
(Jjjdb''^ù pró};iqpig?'.,■ ' i

Ésias obras se'venden en la Reda'ccipq dpV
atMAPlA ESPAÑ,0|,JC.„'.

?líiF%9ld,:.í ^A¡,f h««.
MADRID: 1.MPRENTA DE J. VIÑAS, PIZARRO, 3.

————■ i,lililí i|i I I (p|ii!i'i.iii;i

■Ai ' SupUc^wS á los.sénorés suscritares queexperlinenten sl^una íaltá«ii e
, Jrasc^yijóe.o.up mps.dc^dft la leqhaçD qpe salfiao á'ua; pues de ótfó mod?, no resiioù'déitiosde poder serviri«5.--«""Yj((
"sriciÓD cuyo inCporte no sea salisíéctio á mas fardar dentro del ^limer inds dfe la leehia élá que^' haga ó,Ô' que:corresponda. P'»"
dondequiera, -.-.—-a iaaa ....t..» a., .i..,.»—^,.r.i¡- - - ■ .
re otro mes
las tiradas

ira. dejará de ser servida.-lWé'véi'íuspeBdido'ei enlvro de alguna pubiinaeionijiAiu SiUsprjt9t,,p,o) iftHYde pakdh, íí
i un que j^peplgm^jop pe i(W-(Bque„prq,ba>iemepteserá imposible servir entrega»,.? MÚ,qiérosatrdS,a.doif.B9rçjie,a
al total de susciilòrés qUe en cadá meá resulteu.' ' ' ' '- '

cipp de las pubhcacjcru'es, a ■ VaL''»!-
tro modo, no'respohdétbos de (loder :
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